LA ECONOMIA CUBANA EN 2010 (Parte I)
Panorama Económico y Social. Cuba 2010, se titula el informe preliminar de la Oficina Nacional de Estadísticas (ONE) sobre el comportamiento de la economía cubana, publicado el 5 de enero.
En este documento se brindan datos sobre la economía y la dinámica demográfica cubana el pasado año, aunque falta información indispensable para efectuar un balance integral. Entre los elementos no contemplados están los resultados de la zafra azucarera 2009-2010, y  vitales producciones como las de  níquel, y de petróleo y gas acompañante.  Tampoco aparecen las cifras completas sobre la balanza de pagos, la ejecución de las inversiones, el monto de la deuda externa y el dinero en circulación, entre otros importantes indicadores. Habrá que esperar la publicación del Anuario Estadístico 2010 para tener un panorama más completo de lo acaecido en el año.     
Asimismo, en las cifras aportadas por la ONE se observan algunas diferencias con las informadas por el ministro de Economía y Planificación, Marino Murillo, en la sesión de la Asamblea Nacional del Poder Popular efectuada en diciembre. Un ejemplo de ello puede apreciarse en lo relativo a la productividad del trabajo y el salario medio mensual en 2010. 
La ONE ratificó el aumento del PIB en 2,1% el año pasado, muy por debajo del nivel alcanzado por América Latina y el Caribe.  Según CEPAL  en su Balance Preliminar del año, el PIB de  la región creció 6,0%, con un engrosamiento del 4,8%  por habitante.  Con excepción de Venezuela y Haití, todos los países crecieron  y remontaron los efectos de la crisis.    Se destaca el comportamiento  positivo de las economías de Paraguay, Perú, Brasil, Argentina, Costa Rica, México y Chile. La caída del PIB venezolano ocurrió por segundo año consecutivo y estuvo acompañada por una inflación estimada de 26,9% al cierre de diciembre, la más alta de América Latina y posiblemente  del mundo, lo cual provocó, nuevamente, la  minoración del salario medio real, esta vez en  21,2%, de acuerdo a los estimados preliminares de la citada organización regional.
El anunciado crecimiento cubano del 2,1%, es superior al estimado por CEPAL de 1,9%, aunque ambos indicadores parecen sobrevalorados.  El sector agropecuario, según ONE,  tuvo una caída con respecto a 2009 de 2,8%, algo difícil de entender, pues  en el primer semestre de 2010- la época de mayor producción agrícola- el  volumen obtenido descendió  7,5%- sin considerar la significativa reducción de la cosecha de caña de azúcar-, lo que hace  improbable una recuperación de tal magnitud en el segundo semestre.  El volumen  de la producción de caña de azúcar no se ha informado, pero medios oficiales han expresado que la pasada zafra fue la peor en más de 100 años, y el rendimiento alcanzó 27 toneladas por hectárea frente a 34,3 ton/há  logrado en la zafra 2008-2009; un hecho que refuerza la tesis de que el decrecimiento en el sector agropecuario fue superior al 2,8% reconocido oficialmente.   
En la producción de bienes, la pesca decreció en 4,2%, y la industria manufacturera, incluida la  azucarera, aunque parece tuvo una recuperación de su mal desenvolvimiento en el primer semestre, obtuvo un magro crecimiento de 0,9 %.  Los sectores clasificados como Servicios Básicos tuvieron un descenso en su conjunto del 3,1%, con una caída  en  el suministro de electricidad, gas y agua del 0,8%, y  la construcción del 12,2%, donde existió un retroceso en las viviendas terminadas del 7,7% con respecto a 2009, habiéndose concluido sólo 32 400 unidades, para agravar la crisis habitacional. En las inversiones, prácticamente no se aportan datos en el informe de ONE, aunque en  la pasada sesión de la Asamblea Nacional se puntualizó que el plan se incumplió en 23,6%, profundizándose el proceso de descapitalización presente desde principios de los noventa. En la construcción y montaje con destino a inversiones, ONE reconoce una disminución del 15,1%.

En transporte, almacenamiento y comunicaciones se plantea un crecimiento del 2,8%, posiblemente por el desarrollo de la comunicación digital, ya que el transporte de pasajeros y carga presentó  serios problemas por falta de piezas de repuesto y neumáticos.  En su informe el ministro Murillo  indicó que en la ciudad de La Habana el plan de transportación de pasajeros fue incumplido en  8,8%, y se observa el deterioro creciente de la actividad con un alto índice de ómnibus parados por carencia de insumos. 
Como en años anteriores, el incremento del PIB se trata de justificar  por supuestos crecimientos logrados en Otros Servicios, que en 2010 se sitúa en 4,0%, con elevaciones significativas, difíciles de sostener, en educación (4,5%), salud pública y asistencia social (5,7%), y cultura y deporte( 7,8%). Resultan inexplicables estas alzas, teniendo en consideración los evidentes retrocesos en 2010, y la caída de la calidad en la educación,  evidenciada en la cantidad de suspensos en los exámenes de ingreso a  las universidades y las pruebas de ortografía, entre otros, así como el descenso de los niveles de matrícula en todos los niveles de enseñanza –desde primaria hasta superior-, y la eliminación de la obligatoria escuela secundaria en el campo.  En salud pública se ha reconocido oficialmente la carencia de medicamentos durante gran parte del año, y se aprecia la creciente precariedad del servicio brindado. Incluso a inicio de 2010 ocurrieron decenas de fallecimientos en el Hospital Psiquiátrico Nacional debido a “varias deficiencias relacionadas con la no adopción oportuna de medidas”, según nota oficial. Tampoco debe soslayarse la disminución en 17,0%, en relación con 2009, de la asignación presupuestaria para gastos de Asistencia Social. 
Menos comprensible resulta el impresionante crecimiento informado en la cultura y el deporte, a no ser que el continuo descalabro del deporte y la masiva deserción de los atletas en 2010 se reviertan en la metodología de las estadísticas cubanas.  Tampoco la cultura pudo haber crecido tanto, ya que los fondos presupuestarios disminuyeron  4,5%.
 En la esfera de Comercio y Reparación de Efectos Personales se anuncia un aumento de 1,8%; un alza difícil de aceptar teniendo en consideración que durante todo 2010 continuó el desabastecimiento de productos básicos, tanto en moneda convertible como nacional, sin excluir la oferta en el mercado negro.  Productos tan esenciales como el arroz, los frijoles, las  leche en polvo y las medicinas  escasearon, mientras los artículos de limpieza y aseo personal desaparecieron por largos períodos (jabón, desodorante, pasta dental).  En ocasiones fue difícil conseguir azúcar y café hasta en CUC.  Respecto a las reparaciones de efectos personales, los problemas también fueron serios al extremo que el gobierno lo ha reconocido.  El ministro Murillo habló del tema en la Asamblea Nacional,  explicó que se debe a la falta de piezas de repuesto, y prometió que habrá soluciones en los próximos meses.  Entre los equipos rotos sin posibilidades de arreglo  se encuentran grandes cantidades de procedencia china, distribuidos durante la “revolución energética”.
Por otra parte, el crecimiento del 2,1% del PIB es dudoso, ya que el consumo de electricidad continúa reduciéndose vertiginosamente.  Es cierto que pueden lograrse ahorros y crecer la economía en alguna magnitud,  pero no en la proporción supuestamente ocurrida en los últimos años.  Ahora se informa que  en 2010, el consumo del sector estatal, donde es realizado la mayor parte de la producción y los servicios, volvió a disminuir en 6,7%.  La generación bruta de electricidad  alcanzó 17 573,6 gigawatts/hora para un decrecimiento del 0,8% respecto a 2009. Las pérdidas de electricidad crecieron en 10,2% y en 2010 representaron el 15,9% de toda la producida, lo cual indica una disminución en la eficiencia. 
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